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¿Cuántas actuaciones se han dejado de 
hacer en 2020?

Si contamos todas las salas asociadas 2700 
pero, el número será mayor pues no todas 
los locales que realizan conciertos son socios 
de Aragon en Vivo.

¿Cómo nos afecta esta falta de 
espectáculos? ¿Estamos perdiendo 
cultura?

Pues primero con un empobrecimiento 
económico. El tejido cultural no se 
deslocaliza y es motor de trabajo y desarrollo 
de la comunidad.  A la pérdida de empleos 
directos, el cierre de salas hay que sumar 
la pérdida de momentos de evasión que en 

las circunstancias que estamos viviendo 
son fundamentales. Claro que estamos 
perdiendo cultura, la situación músical de la 
ciudad vivía uno de sus mejores momentos 
gracias al trabajo duro de promotores, salas 
y músicos durante muchos años. Generar 
una escena sólida y regenerar públicos es 
un trabajo que requiere mucho tiempo y 
perderlo de golpe es muy duro, regenerar 
todo el trabajo perdido no es algo que se 
recupere de un mes para otro.

Las salas han sido las grandes 
perjudicadas, con cierres o, en el mejor 
de los casos, aforos que no daban para 
contratar actuaciones en vivo. ¿Cómo 
habéis vivido este 2020?
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LA MAYORÍA DE LAS SALAS NO HAN TRABAJADO DESDE MARZO 
MÁS QUE TRES SEMANAS Y ESOS HAN SIDO TODOS SUS 
INGRESOS, UN AUTÉNTICO DRAMA
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Ha sido muy desesperante, cada semana 
han variado las condiciones lo que hacía 
muy complicado poder programar nada, 
ni pensar en contrataciones pues no se 
podían garantizar condiciones dignas, ni 
dar ninguna seguridad en poder hacer la 
actuación. Para colmo la criminalización y el 
cierre del ocio nocturno fue la puntilla siendo 
las salas locales de ocio nocturno en su gran 
mayoría. Ya han cerrado algunas, otras están 
al limite y las que pueden intentan sobrevivir 
con dobles licencias o reinventándose en 
cafeterias pero es una minoría. La mayoría 
de las salas no han trabajado desde marzo 
más que tres semanas y eso han sido todos 
sus ingresos, un auténtico drama, la verdad.

¿Y los artistas aragoneses, en qué 
situación se encuentran?

Pues en la mismas que las salas, muy poco 
trabajo o ninguno. Los artistas de masas 
han podido “Hibernar” pero todos los 
profesionales que viven de sus actuaciones 
lo están pasando muy mal pues no hay 
trabajo.

Habéis reclamado soluciones. ¿Qué 
planteamientos se han puesto sobre la 
mesa?

Desde el primer minuto nos hemos 
sentado con las instituciones reclamando 
ayudas directas y supresión de gastos. Si 
no puede haber actividad no se pueden 
asumir gastos, la solución no puede ser 
endeudarse con créditos sin horizonte a la 
vista.  Se han propuesto protocolos lógicos 
que puedan hacer viables las actuaciones en 
vivo en nuestros locales con unas medidas 
sencillas que limiten los riesgos de contagio 
y que pudiera aprobar sanidad. Estamos 
esperando que todos los locales con 
trayectoria demostrable sean considerados 
espacios culturales con lo que la actividad 
musical en vivo de las salas quede protegida.

¿Se os ha escuchado? ¿Qué medidas se 
han llevado a cabo?

En todo momento se nos ha escuchado 
pero las medidas han sido muy insuficientes 
tanto ayuntamiento como gobierno 
regional han basado cualquier ayuda en los 
presupuestos de un 2020 normal. Cualquier 
ayuda es bienvenida pero tiene que ir acorde 
a las necesidades de cada local y no pueden 
estar basadas que el primero que llegue se 
las lleve y el que se quede fuera pues mala 
suerte.

Con los cierres, el confinamiento, la 
digitalización, estamos acostumbrándonos 
a la música “enlatada”. ¿Volveremos a 
recuperar ese amor por los conciertos en 
directo?

Nada enlatado o streming va a sustituir la 
experiencia de una actuación en vivo, cada 
experiencia tiene su espacio. Podemos 
disfrutar de un concierto en la tele o un buen 
disco en nuestra casa pero no tienen nada 
que ver con la experiencia de un directo. Yo 
en eso soy optimista pero, como cualquier 
hábito, requiere de tiempo para volver y 
eso es lo que más incertidumbre da. En 
mi opinión creo que lo poco bueno que ha 
quedado de este año es el valor que hemos 
dado a la cultura y a todas las actividades 
que no hemos podido desarrollar. 

¿Afrontáis el 2021 con optimismo o estáis 
escépticos ante el nuevo año?

Lo afrontamos con escepticismo y moderada 
esperanza. Las previsiones optimistas 
hablan de un otoño de “normalidad” que 
son muchos meses de incertidumbre  para 
unos negocios que ya están en la últimas. 
Además, sin un calendario, claro tampoco se 
van a recuperar la actividad de un día para 
otro, la programación de una sala requiere 
mucho trabajo y una previsión de semanas 
y meses.


